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IDENTIFICACIÓN 
 

Crecer en autonomía supone promover la formación permanente para un crecimiento en la propia 
vocación como laico en la Iglesia, y supone fomentar la experiencia de vida en comunidad, como 
memoria, garantía y referencia del carisma. Este camino de autonomía pide una conciencia mayor 
de que se camina con otros, fortaleciendo la identidad carismática que nos hace sentir como una 
gran comunidad internacional. La autonomía laical va unida a la construcción de la Familia 
carismática, donde los espacios de comunión entre hermanos y laicos fortalecen las dos identidades, 
enriquecen el carisma y multiplican la misión. Juntos, dentro de un espíritu de comunión, se vive y 
se transmite el carisma marista. 
	
  

	
  

Itinerario personal 
 

 
1. ORGANIZACIÓN Y ANIMACIÓN DEL MCH                             (PVMCH 21-23)    
	
  

21.   PERTENENCIA  AL  MOVIMIENTO  CHAMPAGNAT  

Con	
   el	
   fin	
   de	
   impulsar	
   el	
   sentido	
   de	
   comunión	
   y	
   pertenencia,	
   junto	
   con	
   una	
   adecuada	
   organización,	
   las	
  
fraternidades	
  del	
  MCFM	
  son	
  reconocidas	
  en	
  sus	
  Unidades	
  administrativas.	
  

Para	
  que	
  un	
  grupo,	
   tras	
  un	
  período	
  de	
   formación	
  y	
  discernimiento,	
   sea	
   reconocido	
  como	
   fraternidad	
  del	
  
Movimiento	
   Champagnat,	
   debe	
   solicitar	
   su	
   aprobación	
   y	
   reconocimiento	
   a	
   la	
   instancia	
   marista	
  
correspondiente.	
  Esta	
  aprobación	
  podrá	
  serle	
  retirada,	
  si	
  se	
  producen	
  circunstancias	
  que	
  así	
  lo	
  justifiquen.	
  	
  

La	
   fraternidad	
   que	
   ha	
   sido	
   reconocida,	
   queda	
   inscrita	
   en	
   un	
   registro	
   con	
   el	
   nombre	
   elegido	
   por	
   sus	
  
miembros.	
  Se	
  recomienda	
  que	
  este	
  reconocimiento	
  oficial	
  se	
  efectúe	
  en	
  el	
  contexto	
  de	
  una	
  celebración.	
  

	
  

“Ser un movimiento internacional  
supone tener unos referentes comunes  
de identidad carismática,  
sostenidos por una adecuada organización  
y animación en los diferentes niveles.  
Implica, también,  
crecer en autonomía  
dentro de un espíritu de comunión”.    

(PVMCH 23) 

FICHA	
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CRECEMOS EN AUTONOMÍA  
DENTRO DE UN ESPÍRITU DE COMUNIÓN 
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Cuando	
  una	
  persona,	
  después	
  de	
  un	
  tiempo	
  de	
  acercamiento	
  y	
  formación,	
  expresa	
  su	
  deseo	
  de	
  pertenecer	
  
a	
  una	
  fraternidad,	
  debe	
  solicitar	
  su	
  incorporación	
  a	
  la	
  misma.	
  Si	
  la	
  fraternidad	
  decide	
  acogerla,	
  su	
  nombre	
  
se	
  añadirá	
  al	
  registro	
  antes	
  mencionado.	
  

22.   EL  ANIMADOR  DE  LA  FRATERNIDAD  

En	
   sintonía	
   con	
   el	
   carácter	
   laical	
   del	
  Movimiento,	
   vemos	
   necesario	
   acentuar	
   el	
   liderazgo	
   laical	
   desde	
   la	
  
base.	
   Es	
   preciso,	
   por	
   tanto,	
   preparar	
   personas	
   para	
   animar	
   a	
   las	
   fraternidades	
   y	
   a	
   sus	
   miembros,	
  
facilitándoles	
  los	
  medios	
  y	
  recursos	
  para	
  que	
  puedan	
  desempeñar	
  esa	
  función	
  de	
  liderazgo.	
  	
  	
  

El	
   animador	
   es	
   elegido	
   por	
   los	
   miembros	
   de	
   la	
   fraternidad	
   a	
   la	
   que	
   pertenece.	
   	
   Sus	
   funciones	
  
fundamentales	
   son:	
   fomentar	
   la	
  unidad	
  y	
   la	
  participación,	
   asegurar	
   su	
  animación,	
   y	
  mantener	
   relaciones	
  
cordiales	
  con	
  las	
  comunidades	
  de	
  hermanos	
  y	
  con	
  otras	
  fraternidades.	
  Esta	
  misión	
  se	
  realiza	
  con	
  espíritu	
  de	
  
servicio	
  y	
  por	
  un	
  tiempo	
  determinado.	
  	
  

El	
  apoyo	
  de	
   los	
  hermanos	
  y	
  de	
   las	
  estructuras	
  del	
   Instituto	
  es	
   fundamental	
  para	
  establecer	
   fraternidades	
  
allí	
  donde	
  no	
  las	
  haya.	
  Progresivamente,	
  los	
  laicos	
  asumen	
  las	
  responsabilidades	
  de	
  animación.	
  

23.   UN  MOVIMIENTO  INTERNACIONAL  

Ser	
   un	
   Movimiento	
   internacional	
   supone	
   tener	
   unos	
   referentes	
   comunes	
   de	
   identidad	
   carismática,	
  
sostenidos	
   por	
   una	
   adecuada	
   organización	
   y	
   animación	
   en	
   los	
   diferentes	
   niveles	
   (provincial,	
   regional	
   e	
  
internacional).	
  Implica,	
  también,	
  crecer	
  en	
  autonomía	
  dentro	
  de	
  un	
  espíritu	
  de	
  comunión.	
  	
  	
  

Dentro	
  de	
  las	
  iniciativas	
  organizativas,	
  en	
  varias	
  Unidades	
  administrativas	
  hay	
  equipos	
  de	
  animación	
  de	
  las	
  
fraternidades,	
   constituidos	
   por	
   miembros	
   del	
   Movimiento.	
   Sus	
   funciones	
   son:	
   acompañar	
   a	
   las	
  
fraternidades,	
   establecer	
   cauces	
   de	
   comunicación	
   entre	
   ellas,	
   promover	
   encuentros,	
   facilitar	
   formación,	
  
coordinarse	
  con	
  otras	
  estructuras	
  laicales	
  y	
  mantener	
  la	
  comunión	
  con	
  el	
  Instituto.	
  	
  

 
2. EJERCICIO DE INTERIORIZACIÓN 
	
  

v Intente definir su comprensión de cada uno de los dos términos: “autonomía”, “comunión” 
y la relación entre ambos. 

	
  

	
  

	
  

	
  

v Profundice la Carta del Papas Francisco.  ¿Qué le dice a su experiencia marista? 
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v ¿Cómo interpreta esta expresión del Papa Francisco, referida a los sacerdotes (a los 
hermanos)?: “Los laicos son parte del Santo Pueblo fiel de Dios y por lo tanto, los 
protagonistas de la Iglesia y del mundo; a los que nosotros estamos llamados a servir y no 
de los cuales tenemos que servirnos”. 

	
  

	
  

	
  

	
  

 
 
 
3. TEXTOS COMPLEMENTARIOS 
	
  

A.    CARTA DEL PAPA FRANCISCO              
Al cardenal Marc Ouellet, 

Presidente de la Pontificia Comisión para América Latina, 2016 
 

Al finalizar el encuentro de la Comisión para América Latina y el Caribe tuve la oportunidad de 
encontrarme con todos los participantes de la asamblea donde se intercambiaron ideas e 
impresiones sobre la participación pública del laicado en la vida de nuestros pueblos. 
 
Quisiera recoger lo compartido en esa instancia y continuar por este medio la reflexión vivida en 
esos días para que el espíritu de discernimiento y reflexión “no caiga en saco roto”; nos ayude y 
siga estimulando a servir mejor al Santo Pueblo fiel de Dios. 

Precisamente es desde esta imagen, desde 
donde me gustaría partir para nuestra reflexión 
sobre la actividad pública de los laicos en 
nuestro contexto latinoamericano. Evocar al 
Santo Pueblo fiel de Dios, es evocar el 
horizonte al que estamos invitados a mirar y desde donde reflexionar. El Santo Pueblo fiel de Dios 
es al que como pastores estamos continuamente invitados a mirar, proteger, acompañar, sostener y 
servir. Un padre no se entiende a sí mismo sin sus hijos. Puede ser un muy buen trabajador, 
profesional, esposo, amigo, pero lo que lo hace padre tiene rostro: son sus hijos. Lo mismo sucede 
con nosotros, somos pastores. Un pastor no se concibe sin un rebaño al que está llamado a servir. El 
pastor, es pastor de un pueblo, y al pueblo se lo sirve desde dentro. Muchas veces se va adelante 
marcando el camino, otras detrás para que ninguno quede rezagado, y no pocas veces se está en el 
medio para sentir bien el palpitar de la gente. 

Mirar al Santo Pueblo fiel de Dios y sentirnos parte integrante del mismo nos posiciona en la vida y, 
por lo tanto, en los temas que tratamos de una manera diferente. Esto nos ayuda a no caer en 
reflexiones que pueden, en sí mismas, ser muy buenas pero que terminan funcionalizando la vida de 
nuestra gente, o teorizando tanto que la especulación termina matando la acción. Mirar 
continuamente al Pueblo de Dios nos salva de ciertos nominalismos declaracionistas (slogans) que 
son bellas frases, pero no logran sostener la vida de nuestras comunidades. Por ejemplo, recuerdo 
ahora la famosa expresión: “es la hora de los laicos” pero pareciera que el reloj se ha parado. 
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Mirar al Pueblo de Dios, es recordar que todos ingresamos a la Iglesia como laicos. El primer 
sacramento, el que sella para siempre nuestra identidad y del que tendríamos que estar siempre 
orgullosos es el del bautismo. Por él y con la unción del Espíritu Santo, (los fieles) quedan 
consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo (LG 10). Nuestra primera y fundamental 
consagración hunde sus raíces en nuestro bautismo. A nadie han bautizado cura, ni obispo. Nos han 
bautizados laicos y es el signo indeleble que nunca nadie podrá eliminar. Nos hace bien recordar 
que la Iglesia no es una elite de los sacerdotes, de los consagrados, de los obispos, sino que todos 
formamos el Santo Pueblo fiel de Dios. Olvidarnos de esto acarrea varios riesgos y deformaciones 
tanto en nuestra propia vivencia personal como comunitaria del ministerio que la Iglesia nos ha 
confiado. Somos, como bien lo señala el Concilio Vaticano II, el Pueblo de Dios, 
cuya identidad es la dignidad y la libertad de los hijos de Dios, en cuyos corazones habita el 
Espíritu Santo como en un templo (LG 9). El Santo Pueblo fiel de Dios está ungido con la gracia del 
Espíritu Santo, por tanto, a la hora de reflexionar, pensar, evaluar, discernir, debemos estar muy 
atentos a esta unción. 

A su vez, debo sumar otro elemento que considero fruto de una mala vivencia de la eclesiología 
planteada por el Vaticano II. No podemos reflexionar el tema del laicado ignorando una de las 
deformaciones más fuertes que América Latina tiene que enfrentar —y a las que les pido una 
especial atención— el clericalismo. Esta actitud no sólo anula la personalidad de los cristianos, sino 
que tiene una tendencia a disminuir y desvalorizar la gracia bautismal que el Espíritu Santo puso en 
el corazón de nuestra gente. El clericalismo lleva a la funcionalización del laicado; tratándolo como 
“mandaderos”, coarta las distintas iniciativas, esfuerzos y hasta me animo a decir, osadías 
necesarias para poder llevar la Buena Nueva del Evangelio a todos los ámbitos del quehacer social y 
especialmente político. El clericalismo lejos de impulsar los distintos aportes, propuestas, poco a 
poco va apagando el fuego profético que la Iglesia toda está llamada a testimoniar en el corazón de 
sus pueblos. El clericalismo se olvida que la visibilidad y la sacramentalidad de la Iglesia pertenece 
a todo el Pueblo de Dios (cfr. LG 9-14) Y no solo a unos pocos elegidos e iluminados. 

Hay un fenómeno muy interesante que se ha producido 
en nuestra América Latina y me animo a decir: creo 
que uno de los pocos espacios donde el Pueblo de Dios 
fue soberano de la influencia del clericalismo: me 
refiero a la pastoral popular. Ha sido de los pocos 
espacios donde el pueblo (incluyendo a sus pastores) y 
el Espíritu Santo se han podido encontrar sin el 
clericalismo que busca controlar y frenar la unción de 
Dios sobre los suyos. El Papa Pablo VI usa una 

expresión que considero clave, la fe de nuestro pueblo, sus orientaciones, búsquedas, deseo, 
anhelos, cuando se logran escuchar y orientar nos terminan manifestando una genuina presencia del 
Espíritu. Confiemos en nuestro Pueblo, en su memoria y en su “olfato”, confiemos que el Espíritu 
Santo actúa en y con ellos, y que este Espíritu no es solo “propiedad” de la jerarquía eclesial. 

He tomado este ejemplo de la pastoral popular como clave hermenéutica que nos puede ayudar a 
comprender mejor la acción que se genera cuando el Santo Pueblo fiel de Dios reza y actúa. Una 
acción que no queda ligada a la esfera íntima de la persona sino por el contrario se transforma en 
cultura; una cultura popular evangelizada contiene valores de fe y de solidaridad que pueden 
provocar el desarrollo de una sociedad más justa y creyente, y posee una sabiduría peculiar que 
hay que saber reconocer con una mirada agradecida (EG 68). 

Entonces desde aquí podemos preguntarnos, ¿qué significa que los laicos estén trabajando en la 
vida pública? 
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Hoy en día muchas de nuestras ciudades se han convertidos en verdaderos lugares de supervivencia. 
Lugares donde la cultura del descarte parece haberse instalado y deja poco espacio para una 
aparente esperanza. Ahí encontramos a nuestros hermanos, inmersos en esas luchas, con sus 
familias, intentando no solo sobrevivir, sino que, en medio de las contradicciones e injusticias, 
buscan al Señor y quieren testimoniarlo. ¿Qué significa para nosotros pastores que los laicos estén 
trabajando en la vida pública? Significa buscar la manera de poder alentar, acompañar y estimular 
todos los intentos, esfuerzos que ya hoy se hacen por mantener viva la esperanza y la fe en un 
mundo lleno de contradicciones especialmente para los más pobres, especialmente con los más 
pobres. Significa como pastores comprometernos en medio de nuestro pueblo y, con nuestro pueblo 
sostener la fe y su esperanza. Abriendo puertas, trabajando con ellos, soñando con ellos, 
reflexionando y especialmente rezando con ellos. Necesitamos reconocer la ciudad —y por lo tanto 
todos los espacios donde se desarrolla la vida de nuestra gente— desde una mirada contemplativa, 
una mirada de fe que descubra al Dios que habita en sus hogares, en sus calles, en sus plazas... Él 
vive entre los ciudadanos promoviendo la caridad, la fraternidad, el deseo del bien, de verdad, de 
justicia. Esa presencia no debe ser fabricada sino descubierta, develada. Dios no se oculta a 
aquellos que lo buscan con un corazón sincero (EG 71). No es nunca el pastor el que le dice al laico 
lo que tiene que hacer o decir, ellos lo saben tanto o mejor que nosotros. No es el pastor el que tiene 
que determinar lo que tienen que decir en los distintos ámbitos los fieles. Como pastores, unidos a 
nuestro pueblo, nos hace bien preguntamos cómo estamos estimulando y promoviendo la caridad y 
la fraternidad, el deseo del bien, de la verdad y la justicia. Cómo hacemos para que la corrupción no 
anide en nuestros corazones. 

Muchas veces hemos caído en la tentación de pensar que el laico comprometido es aquel que trabaja 
en las obras de la Iglesia y/o en las cosas de la parroquia o de la diócesis y poco hemos reflexionado 
como acompañar a un bautizado en su vida pública y cotidiana; cómo él, en su quehacer cotidiano, 
con las responsabilidades que tiene se compromete 
como cristiano en la vida pública. Sin darnos 
cuenta, hemos generado una elite laical creyendo 
que son laicos comprometidos solo aquellos que 
trabajan en cosas “de los curas” y hemos olvidado, 
descuidado al creyente que muchas veces quema su 
esperanza en la lucha cotidiana por vivir la fe. Estas 
son las situaciones que el clericalismo no puede 
ver, ya que está muy preocupado por dominar 
espacios más que por generar procesos. Por eso, debemos reconocer que el laico por su propia 
realidad, por su propia identidad, por estar inmerso en el corazón de la vida social, pública y 
política, por estar en medio de nuevas formas culturales que se gestan continuamente tiene 
exigencias de nuevas formas de organización y de celebración de la fe. ¡Los ritmos actuales son tan 
distintos (no digo mejor o peor) a los que se vivían 30 años atrás! Esto requiere imaginar espacios 
de oración y de comunión con características novedosas, más atractivas y significativas —
especialmente— para los habitantes urbanos. (EG 73)  

Obviamente es imposible pensar que nosotros como pastores tendríamos que tener el monopolio de 
las soluciones para los múltiples desafíos que la vida contemporánea nos presenta. Al contrario, 
tenemos que estar al lado de nuestra gente, acompañándolos en sus búsquedas y estimulando esta 
imaginación capaz de responder a la problemática actual. Y esto discerniendo con nuestra gente y 
nunca por nuestra gente o sin nuestra gente. Como diría San Ignacio, “según los lugares, tiempos y 
personas”. Es decir, no uniformizando. No se pueden dar directivas generales para una organización 
del pueblo de Dios al interno de su vida pública. La inculturación es un proceso que los pastores 
estamos llamados a estimular alentado a la gente a vivir su fe en donde está y con quién está. La 
inculturación es aprender a descubrir cómo una determinada porción del pueblo de hoy, en el aquí y 
ahora de la historia, vive, celebra y anuncia su fe. Con la idiosincrasia particular y de acuerdo a los 
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problemas que tiene que enfrentar, así como todos los motivos que tiene para celebrar. La 
inculturación es un trabajo de artesanos y no una fábrica de producción en serie de procesos que se 
dedicarían a “fabricar mundos o espacios cristianos”. 

Nuestro rol, nuestra alegría, la alegría del pastor está precisamente en ayudar y estimular, al igual 
que hicieron muchos antes que nosotros, sean las madres, las abuelas, los padres los verdaderos 
protagonistas de la historia. No por una concesión nuestra de buena voluntad, sino por propio 
derecho y estatuto. Los laicos son parte del Santo Pueblo fiel de Dios y por lo tanto, los 
protagonistas de la Iglesia y del mundo; a los que nosotros estamos llamados a servir y no de los 
cuales tenemos que servirnos. 

	
  

B.    OTRO MODO DE SER LAICO Y LAICA: SÍ, ES POSIBLE 
	
  

Stefan Silber 
(Teólogo laico y agente pastoral en Alemania. Miembro de la Plataforma por la Teología de 
la liberación y del Movimiento Pax Christi) 

 
Vivir otro modo de ser Iglesia implica que realicemos también, como Pueblo de Dios, otro modo de 
ser laicas y laicos: una nueva espiritualidad eclesial, dentro de la Iglesia, siguiendo a Jesucristo, 
sirviendo a los pobres. Este modo diferente de ser laico y laica ya existe en la Iglesia. No solamente 
se puede afirmar que este nuevo modo es posible, como propone el título, sino ya se pueden 
describir las estructuras de esta espiritualidad nueva y a la vez antigua, ya que se remonta a la 
espiritualidad de los primeros seguidores de Jesús. Si los laicos somos la Iglesia, es necesario que 
asumamos nuestra condición de miembros de Cristo como una responsabilidad propia. No podemos 
esperar lo que “la Iglesia debería hacer”, sino que es mi propia misión de laico ser la Iglesia y hacer 
lo que hace la Iglesia. No nos podemos disculpar con los errores de los jerarcas y con las 
equivocaciones del ministerio consagrado. Dios nos ha llamado a ser sus discípulos, y nos obliga a 
seguir a Jesús. Por esto, los laicos comprometidos con la palabra de Dios están buscando en todo el 
mundo los nuevos caminos de ser Iglesia hoy. 

 
La espiritualidad laical nueva es una vivencia 
comunitaria, como toda espiritualidad. Las 
comunidades de base, las pequeñas comunidades 
cristianas, los círculos bíblicos, los grupos de 
reflexión, hasta muchos grupos de la catequesis 
familiar, entre muchas experiencias más, son 
expresiones de una nueva conciencia laical de ser la 
Iglesia y de querer encontrar respuestas a las 
preguntas y los desafíos del tiempo presente. Si 
estas comunidades se abren para personas no 

creyentes, miembros de otras religiones o practicantes de culturas distintas, contribuyen a la unidad 
del género humano y a la búsqueda de la construcción de un mundo nuevo. 
 
Muchos laicos se comprometen de forma explícita con la estructura visible de la Iglesia. Algunos 
asumen un ministerio laical, sea dentro de los ministerios de la teología tradicional, como los 
acólitos y los delegados de la palabra, o sea de facto como líderes de comunidad, animadores, 
catequistas, encargados de zona etc., mientras otros trabajan dentro de las instituciones eclesiásticas, 
como educadores, trabajadores sociales o teólogos laicos, entre otros. Ellos dan el testimonio de un 
nuevo modo de vivir el ministerio eclesial. Es un ministerio “ministerial”, que sirve de verdad, no 
solamente a los hermanos fieles, sino a toda la humanidad. Estos ministros laicos pueden 
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ejemplificar lo que en el nuevo modo de ser Iglesia podría ser el ministerio desclericalizado: Un 
orden de cristianos no separado del Pueblo de Dios, sino a su servicio, y además inserto en el 
mundo, en sus quehaceres cotidianos, en la política y en la cultura, y renovando la humanidad desde 
dentro y en procesos de diálogo. 
 
La misión eclesial de los laicos en el nuevo modo de ser Iglesia no los separa de sus vecinos, 
colegas, parientes, sino los una a ellos en la búsqueda común de la nueva humanidad. Por esto los 
laicos comprometidos mantienen su identidad cultural y su condición de clase. Son cristianos 
indígenas, cristianos obreros y cristianos de clase media. La vocación divina no le separa al laico 
del lugar en que vive, sino – como dice Karl Rahner – le confiere una nueva tarea precisamente en 
este lugar de su existencia humana. Es que en este lugar preciso, la Iglesia existe a través de él. “Es 
en el lugar de su vida seglar “donde está ubicado y solamente él puede estar ubicado, donde no 
puede ser representado por nadie, tampoco por el clero, y donde no obstante debe existir la Iglesia.” 
 
Es en su vida cotidiana, en el encuentro con los demás, donde las laicas y los laicos pueden 
descubrir la presencia de Dios. La celebración de la liturgia, la comunidad alrededor de la eucaristía 
y el estudio comunitario de la Biblia adquieren sentido en cuanto son relacionados con la vida 
diaria, los compromisos en el mundo y las relaciones humanas. El nuevo modo de ser laico consiste 
en una relación personal y directa con el Dios que nos llamó y que viene a nuestro encuentro diario 
en la oración, la liturgia, la Biblia, y en la persona humana. Para citar de nuevo a Karl Rahner, en 
una de sus palabras ya célebres: “El piadoso del mañana será un ‘místico’, uno que ha 
‘experimentado’ algo, o ya no será”. 
 
La misión de los laicos en el mundo no los excluye de su responsabilidad intraeclesial. Muchas 
veces, ante todo en el presente, se trata de minimizar la vocación ministerial de los laicos en la 
Iglesia recordándoles su misión prioritaria hacia el mundo. La composición global del “documento 
de participación” para la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano refleja esta 
intención, ya que enfatiza la misión y no refleja los problemas de la estructura jerárquica de la 
Iglesia. Los laicos somos llamados a guiar y a liderar en la Iglesia, dentro de un ministerio servicial. 
Pero los laicos no existen para las tareas intraeclesiales solamente. No es nuestra misión ayudar a 
los párrocos a organizar la catequesis, adornar el templo y embellecer la liturgia. Dios nos llama a 
servir a la humanidad, ante todo a los pobres. 
 
Los temas existenciales de las personas en nuestro entorno y 
la causa de los pobres y necesitados en todo el mundo son los 
signos de los tiempos que nos conciernen a nosotros y nos 
desafían a dar una respuesta desde la palabra de Dios y 
nuestra fe personal. Este diálogo entre la experiencia de vida 
de las personas humanas y nuestra fe es el núcleo de la 
espiritualidad de un nuevo modo de ser laicas y laicos. Por 
esto los laicos y las laicas participan en los movimientos y 
organizaciones populares, en las asociaciones civiles, en los 
clubes de madres y las juntas de vecinos. Son parte de la 
sociedad civil y comparten con los demás la lucha por la 
democracia, por la justicia, por la igualdad de género, por la 
pluralidad de culturas y nacionalidades. Y al mismo tiempo, los laicos exigimos la realización de 
estos valores seglares también dentro de la Iglesia. 
 
Si la opción por los pobres sigue marcando, después de más de cuarenta años en América Latina, el 
nuevo camino de la Iglesia, esta opción adquiere una serie de matices concretos en el mundo actual 
y en la misión laical. El nuevo modo ser Iglesia de los laicos no solamente será inculturado, sino 
dará el ejemplo de una Iglesia realmente inserta y nacida de nuevo dentro de culturas y religiones. 
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Las religiones de los pobres expresan las respuestas que ellos, a través de los siglos, dieron al 
llamado de Dios, ya mucho antes de la llamada “llegada” del evangelio a través de personas que no 
lo vivían, y que los pobres seguían dando durante todo este tiempo hasta el presente. Estas 
respuestas no deben ser borrados, porque son reflejos humanos de la palabra de Dios revelada a la 
humanidad amada por él. Por esto, también los laicos quienes nos acercamos al mundo de los 
pobres, aceptaremos y asumiremos las expresiones culturales y religiosas de los pobres como 
tradiciones de la historia de un pueblo con Dios. Los miembros de Cristo sabemos: La persona que 
vive en comunidad con los pobres, entra en comunión con Dios. No podemos amar a Dios si 
aborrecemos de las expresiones culturales de sus hijos e hijas queridas. 
 
En el momento actual, los laicos y las laicas debemos asumir el reto de nuevos movimientos de 
liberación que existen en el mundo. Los tradicionales sujetos de reivindicación laboral, de lucha por 
la justicia y por los derechos humanos, los movimientos indígenas y afroamericanos y tantos otros 
grupos y movimientos de organización popular, se complementan con nuevas experiencias de 
carácter posmoderno, que constituyen para nosotros un signo de estos tiempos, aunque quizás en 
este momento son todavía minoritarios. El movimiento del diálogo interreligioso es un proceso a 
nivel mundial que ya tiene sus repercusiones en América Latina. La experiencia ecofeminista, que 
todavía para muchos parece un asunto elitista, empieza a tener relevancia en los sectores populares. 
La Teología India, para dar solamente un tercer ejemplo, va más allá de los intentos de 
inculturación y asume de veras el reto de un diálogo con los movimientos indigenistas, valorando 
las tradiciones religiosas indígenas del continente y poniendo de relieve, cómo ellas pueden dar 
soluciones a los problemas que acechan las sociedades latinoamericanas. 
 
Hace cuarenta años terminó el Concilio Vaticano II. El nuevo modo de ser laicos y laicos y los 
nuevos caminos de la Iglesia son, en gran medida, fruto de este concilio y de su contextualización 
en América Latina, a través de la Teología de la Liberación, y en otras partes del mundo. Hace 
cuarenta años que 
el concilio terminó y que sigue siendo una tarea por cumplir. Sin embargo, en los últimos cuatro 
decenios, un nuevo modo de ser Iglesia, de vivir como laicos y laicas, miembros del cuerpo de 
Cristo, ya ha surgido y sigue creciendo. Los nuevos caminos de la Iglesia ya son una realidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  
	
  

	
  


